Disculpe, ¿el taller de Electromedicina? 


"Al fondo a la derecha" o "al fondo a la izquierda". ¿No os suena? Normalmente es lo que 
nos responden cuando entramos en una cafetería o bar y queremos ir al servicio. Pues bien, 
si estamos en un hospital y queremos ir al taller de electromedicina, lo tenemos más fácil, 
casi sin preguntar. Para empezar, nos dirigiremos al sótano del edificio e intentaremos 
localizar "mantenimiento". Si no lo encontramos, preguntaremos... 


Cerca de la puerta de mantenimiento, que sí suele estar identificada, veremos equipos 
electromédicos agrupados, como si estuvieran esperando en la cola del dentista. Si nos 
fijamos bien, nos daremos cuenta de que detrás de todos los artilugios hay una puerta: sí, 
electromedicina. Veremos un letrero pequeño con el anagrama de la empresa contratada 
para estos quehaceres. 


Una vez dentro, podemos identificar la zona de escritorio: hay un ordenador, seguro. La 
zona de trabajo incluye una mesa abarrotada de aparatos semiabiertos y herramientas de 
todo tipo. También, si nos fijamos, veremos una fuente de alimentación con varios años a 
sus espaldas, sin olvidar el osciloscopio que nadie sabe si funciona. Me ha llamado la 
atención un bote de plástico lleno de tornillería de todo tipo; sin duda, son los tornillos que 
les sobran a los aparatos (los fabricantes lo hacen a propósito para surtir a los técnicos de 
tornillería diversa). 


En los estantes hay de todo: cajas de cartón y plástico con letreritos que un día se pusieron 
para identificar algo. Colgadas de la pared, hay unas cajoneras llenas de componentes 
electrónicos que se han ido acumulando con el tiempo y el pasar de una empresa a otra; 
creo que hay incluso diodos de galena. 


Podemos ver también algún equipo que está a la espera de recambios, espera, hay varios. 
Por mucho que busque, no encuentro la ventana. No hay. Claro, estamos en un sótano, con 
un viejo equipo de aire acondicionado que pide a gritos que alguien le ponga gas o lo jubile. 
Desolador. Hay polvo y el suelo necesita un barrido y fregado. Los técnicos están hasta el 
cuello de trabajo entre reparaciones y mantenimiento preventivo, sin contar el trabajo 
administrativo en el que están inmersos, rellenando hojas de trabajo con un programa de 
gestión que, cuando funciona, va lento. Lo comento porque son los técnicos quienes se 
encargan de limpiar esta instalación; el hospital no se hace cargo de la limpieza. 


Cuando he empezado el relato, he usado el ejemplo de un lavabo. No quisiera comparar el 
taller con un váter, pero, buscando entre mis recuerdos, me encontré una vez con un 
despacho de electromedicina en un servicio de caballeros que se había habilitado para que 
el técnico pudiera realizar su trabajo de una manera cómoda y tranquila, ya que no podía 
llevar visitas allí. Se me olvidaba, el servicio de damas seguía operativo. 


Conclusión: 


Si la electromedicina es un servicio importante y reconocido por la mayoría de los habitantes 
del centro sanitario, ¿por qué no hay una mínima intención de solucionar y poner fin a la 
precariedad de los talleres, sin ventilación y con el sonido de los gases y demás ruidos 
asociados a un sótano? Sin duda, un tema para reflexionar. 


P.D.: No todos los talleres están así, pero no debería existir ninguno en estas condiciones. 
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